
La marca del exilio la muestra 
de inmediato: “Tengo 72 años de 
vida, pero ya wi catorce fuera de 
tSile”, dice. El fenómeno del exi- 
410 para ella es una situación abso- 
lutamente “anormal, que no tiene 
perdón”. , Pero a pesar de su ya larga 
ausencia, y de sus años, retiene en 

, la memoria imágenes extraordina- 
!‘niamente nitidas hasta de los ce- 
L rros de Valparaiso donde vivió su 

niaez y fue ai colegio. 
“Era UIM liceana corriente, vi- 

vía en el cerro Alegre, calle Papu- 
do No 38, y me iba a pie al cole- 
gio. AI regreso tomaba un ascen- 
sor, porque nuestra casa estaba 
encaramada en ese cerro”, re- 
cuerda. 

I 
i partidos no sean capaces de 
em París por Horteasin Bussi viuda de además había dejado el país baas  &lo algu- 
Aiienáe a %a Epam”: *‘YO apenas le al- nas semanas: “Digame. ;qué ha sabido de 
aizaba a beer una pregunta -contó- y Mireya Baltra y Julieta Campusano? ¿Es 
dia me ha& dos o más sohre las ÚUimas verdad que a Julieta la trasladaron de su 

\ 
A los 17 años, se fue a Santiago 

a estudiar Historia en el Instituto 
Pedagógico. Profesora titulada, 
hizo clases en el Colegio Y 
en los Liceos 1 y 5 .  

Pero no fue en Vaipir 
de conoció y formó su 
tres hijas con el ex ministro 
Salud, diputado, senador y Prt 
dente de la República, Salva< 
Allende Gossens, que tam 
tudió en el puerto. 

“Un terremoto en su vida 

“Es tan hermoso y reconfort, 
te evocar el pasado de nuest 
vidas no sólo porque éramos jó 
nes, también porque éramos 
bres”. El 25 de enero de 1939 
noció a Salvador Allende “mii 

I tos después del terremoto de C 
’ Uán. Era ministro de Salud del 

gobierno de Pedro Aguirre Cer- 
) da. Estaba en una reunión en la 
\Masonería y todo el mundo salió 
drrancando. Yo iba pasando fren- 

te al cerro Santa Lucía y nos pre- 
sentó un amigo. Por eso, Saiva- 
dor siempre decía que yo había 
sido como un terremoto en su 
vida. Al año siguiente, nos wa-  
mos, y al subsiguiente nació nues- 
tra primera hija, Carmen Paz, 
que también vive en México”. 

!rda, en P 

el nuestro, con tanta tradición d 
mocrática”. 

La salida de Chile 

sabré, o algún día, no sé;d al que 
enterré fue a Salvador Allende, 
porque no me dejaron abrir el 
ataúd ... el pueblo chileno le debe 
un homenaje grande a Salvador, 
pues fue enterrado en forma anó- 
nima”. 

Su primera idea, confidenció a 
La Epoca. fue refugiarse tras el 

‘1 

Años de exilio 

La viuda de 
cuenta que en e 
plido tareas en 
cional “para ai 
para acortar el 
men de Pinochet 
encontrado mucho apoyo. 

Más adelante se pregu 
“;.Quiénes nos van a devolver 
dos estos años que nos han r 
do de Chile? En Holanda vi 
una casa de recuper 
torturados chilenos 
partes he visto actos c 
das y vino tinto orga 
los exiliados para jun 
ir en ayuda de los más 
de Chile. He visto en e 
garramientos familiares, separa- 
ciones, niños sufriendo viendo su- 
frir a sus padres”. 

“Además, sé que la reins 
es muy difícil porque no en 
han transcurrido tantos aii 
exilio y el pais que dejamos 
es el mismo”. 

-¿Cómo ve a Chile por 
lee, por lo que le cuentan I 
viajan? 

generales, pero si se puede h 
-Es difícil sacar conclusio 

está viviendo. M 

hizo la MapoA6 


